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La otra sangre quería exterminarnos. 
Querían amansarnos los wingkas…1 
criminalización del movimiento 
mapuche de cara al siglo XXI. 
(1997-2004)
Resumen
El siguiente trabajo aborda, desde el método histórico y el debate teórico en torno 
a la descolonización, la situación del Movimiento mapuche en Chile, entre 1997, 
año en que nace la Coordinadora Arauco Malleco y el año 2004, tiempo en el cual 
el estado presenta una nueva intención en su relación con los pueblos indígenas, 
denominado Verdad Histórico y Nuevo Trato. La dinámica de este tiempo, fue 
convulso, violento y desconcertante. El movimiento mapuche, interpeló al estado 
y su accionar. El estado por su parte, apresó y crimanalizó la protesta y movilización 
mapuche.
 
Palabras claves: Movimiento Mapuche, Reivindicación, Autodeterminación, 
Autonomía  
Abstract
The following work addresses, from the historical method and the theoretical de-
bate around decolonization, is introduced in the situation of the Mapuche Movement 
in Chile, between 1997, the year in which the Arauco Malleco Coordinator was born 
and the year 2004, time in which The state presents a new intention in its relations-
hip with indigenous peoples, called Historical Truth and New Deal. The dynamics 
of this time, was convulsive, violent and disconcerting. The Mapuche movement, 
interpellated the state and its actions. The state, on the other hand, captured and 
criticized the Mapuche protest and mobilization.
Keywords: Mapuche movement, Claims, Self-determination and Autonomy
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The other blood wanted to exterminate us. 
The wingkas wanted to tame us... Criminalization 
of the Mapuche movement for the 21st century. 
(1997-2004)
1   Texto extraído del Elüwun (Funeral) de Alex Lemun en Wiño Choyü Tui Lemun o Lemun Renace.




En diciembre de 1997 Ngülu Mapu 
experimentó un gran cambio en la 
lucha del Pueblo Mapuche por sus 
derechos políticos. Desde 1978 se 
vienen planteando distintas ideas 
para re-pensar la autodeterminación 
del Pueblo Mapuche; todo este 
largo recorrido hasta 1997 se pien-
sa como una gran siembra ideoló-
gica. Fernando Pairican sostiene 
que “(…). En efecto, entre 1978 y 
1997, se fuero sembrando impor-
tantes semillas ideológicas en la 
perspectiva de reforzar la descolo-
nización política de la sociedad 
Mapuche. (…) (Pairican, 2015).    
Previo a los sucesos de Lumako, 
Ngülu Mapu estaba siendo constre-
ñida por un sistema neoliberal y 
extractivista, en las distintas zonas 
del País Mapuche los proyectos 
hidroeléctricos como Pangue (1992) 
y Ralco (1997) aprobados por los 
presidentes Aylwin y Frei. La cons-
trucción de Ralco era asunto de 
tiempo para inundar las tierras de 
importante número de familias Pewen-
che y dejar bajo el agua sus historias 
y la de sus Kuyfikeche. Otro ejemplo 
claro de la depredación ecológica 
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y del acelerado extractivismo en el 
País Mapuche es la industria pape-
lera CELCO, perteneciente a Celu-
losa Arauco, quienes por medio de 
un ducto buscan tirar sus desechos 
al mar Mapuche Lafkenche.
Mención aparte merece quienes se 
encuentra en la mayoría de los te-
rritorios del Ngülü Mapu y que dañan 
al ecosistema y a su gente, es el 
caso de la industria forestal, repre-
sentadas por las empresas foresta-
les Mininco y Arauco, en los casos 
más extremos en menos de 30 años 
los daños de la industria forestal han 
sido irreversibles, secando recursos 
hídricos y afectando directamente 
la salud de las y los comuneros 
colindantes a las plantaciones fo-
restales, donde algunas comunida-
des se encuentran realmente ence-
rradas entre las plantaciones forestales, 
al momento que se efectúa las fu-
migaciones y controles de plaga en 
muchos casos las comunidades son 
fumigadas por las forestales provo-
cando graves problemas a la salud, 
pérdida de cosechas y muerte de 
animales, en simples palabras agra-
van aún más su situación de pobre-
za. Gutiérrez es tajante al momento 
de referirse al extractivismo en te-
rritorio mapuche:
“La gravedad de los impactos de 
estas actividades son a esta altura 
irreversibles. Implican, entre otros, 
la pérdida de recursos hídricos, la 
contaminación de los ecosistemas 
por efecto de plaguicidas y polución, 
desplazamiento de población, trans-
gresión de lugares sagrados, la 
emigración de la comunidades, 
desplazamiento del bosque nativo 
y sus ecosistemas, disputa por 
elementos vitales como el agua y la 
tierra, así como la perdida de flora 
y fauna que también implica pérdi-
da de plantas medicinales y alimen-
ticias. (…)” (Gutiérrez, 2016). 
Quedan demostrados los impactos 
ambientales a los que el neolibera-
lismo y los gobiernos de turno están 
sometiendo al territorio histórico 
mapuche, es por esto que las co-
munidades el año 2014 se organi-
zaron para ser las defensoras del 
agua, en una primera instancia 
porque es una necesidad, y segun-
do lugar, para los distintos usos que 
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esta tiene, sumado que sin el agua 
no crece el Lawen que nuestras 
Lawentuchefe y Machi usan para 
sanar enfermos y ayudar a la comu-
nidad. 
Todo este cumulo de situaciones 
llevó a parte del movimiento a decir 
“basta”. Para el 1 de diciembre de 
1997 Wallmapu amaneció con la 
sorpresa de la quema de tres ca-
miones de transportadores de ma-
dera, pertenecientes a la empresa 
forestal Arauco. Este hecho fue eje 
articulador y detonante para el 
acenso de la movilización Mapuche 
en la zona. También los sucesos de 
Lumako ratifican el fracaso de las 
políticas indígenas de los gobiernos 
de la concertación, las administra-
ciones Aylwin y Frei, además, cabe 
destacar que con este fracaso el 
Acuerdo de Nueva Imperial de 1989, 
la Ley Indígena de 1993 y CONADI 
son el resultado de promesas in-
cumplidas y proyectos ralentizados 
y muy mal aplicados. Para José 
Marimán el significado que tiene la 
quema de camiones en Lumako: 
“El fuego sobre los camiones de la 
Forestal Bosques Arauco, puso un 
epilogo momentáneo a una situación 
de agitación y demanda mapuche, 
por restitución de tierras expoliadas. 
Al mismo tiempo, las llamas que 
consumieron los camiones de la 
Forestal Bosques Arauco, generaron 
un nuevo escenario para la confron-
tación por restitución de tierras ex-
poliadas a la nación mapuche. En 
ese nuevo escenario, por primera 
vez desde el fin de la dictadura, la 
desesperación mapuche estallo en 
violencia; mientras el gobierno de 
la Concertación por segunda vez en 
un año (recordar el caso Ralco), 
tomaba partido del lado de los inte-
reses de los empresarios chilenos” 
(Mariman, 2015).
Los sucesos de Lumako no solo se 
resumen en la quema de tres ca-
miones forestales, sino que en ello 
se resumen más de 100 años de 
abusos y atropellos wingka, Lumako 
es esa delgada línea que se pone 
fin a las relaciones y las mesas de 
dialogo entre Mapuche y chilenos, 
y es el punto de partida de las re-
cuperaciones de tierra usurpada y 
la lucha frontal con los aparatos de 
defensa con que cuenta el Estado. 
Es el momento de plantear la Auto-
determinación del País Mapuche. 
“(…) Lumaco marcó “una nueva 
etapa en la lucha del pueblo mapu-
che por la recuperación de sus 
tierras y sus derechos como nación”. 
(…), “son la culminación de un pro-
ceso y, al mismo tiempo, el inicio de 
una nueva etapa en nuestra lucha”. 
(…) (Pairican, 2016a).
   
Como hemos sostenido en más de 
una ocasión, todo este estallido 
Mapuche se debe claramente a un 
abuso constante y la única vía ra-
zonable para llevar a cabo la libe-
ración nacional era por medio de la 
violencia política, como sostiene 
Pairican “(…). Fue Ralco, en cierto 
aspecto, la columna vertebral de la 
rabia que generó la rebelión mapu-
che a partir de 1998” (Pairican, 2015). 
Además en ese mismo año nace la 
Coordinadora de Comunidades en 
Conflicto Arauko Malleko, a raíz de 
la separación de dos de sus miem-
bros José Huenchunao quien entre-
gaba en sustento Autonómico y 
Adolfo Millabur quien aportaba 
desde las esferas políticas, cada 
uno por su lado conformaron nuevas 
organizaciones, Huenchunao la CAM 
en 1998 y Millabur la Identidad Terri-
torial Lafkenche.
Con los sucesos de Lumako se abren 
varios focos de conflicto en distintos 
puntos. Muchas comunidades co-
mienzan a recuperar tierras, la 
movilización Mapuche, toma otro 
impulso, es el “estallido de violencia 
subalterna” como diría Pairican, es 
gracias a los sucesos de Lumako 
como la Coordinadora Territorial 
Arauko que a fines de 1998 pasa a 
llamarse Coordinadora  de Comu-
nidades en Conflicto Arauko Malle-
ko (CAM), comienza liderar las 
distintas ocupaciones que se tradu-
cen en Control Territorial, comienzan 
a pregonar en las comunidades 
Mapuche las ideas de alcanzar la 
autonomía por medio del control y 
ocupación de fundos forestales y 
privados, la CAM plantea como 
plantean los Pu Lov y Comunidades 
Lavkenche en resistencia “La CAM 
plantea en ese tiempo romper con 
el colonialismo” (¡Xipamün Pu Ülka!, 
2017), con Lumako el cambio de 
paradigma en las movilizaciones 
Mapuche de finales del siglo XX. 
Como varios Historiadores y Cien-
tistas Sociales han planteado -a lo 
que la opinión del autor se suscribe- 
es que los sucesos de Lumako 
marcan un punto de quiebre consi-
derable en el Movimiento Mapuche, 
“(…) Lumako se transformó en un 
punto de inflexión en el desarrollo 
del Movimiento Mapuche. (…). Lu-
mako es depositario de muchos otros 
Lumako en la historia del Movimien-
to Mapuche y, sin duda, de otros 
futuros Lumako” (Tricot, 2017).  
La misma historiografía Mapuche es 
quien se encarga de reconocer la 
importancia que tuvo este hecho en 
particular, es primera vez desde la 
dictadura y la implementación del 
DL701 que las forestales se sienten 
vulnerables por la avanzada Mapu-
che, por su parte este hecho que se 
le atribuye a la CAM, le sirvió para 
lograr el ascenso y la maduración 
política que necesitaba por esos 
días el Movimiento Mapuche para 
comenzar a concientizar y levantar 
el Weychan en las comunidades, es 
el caso de las Mapuche Lafkenche 
colindante al lago Lleu-Leu.
“Llegaron los sucesos de Lumaco 
en 1997 y el tema mapuche se ins-
tala en el debate nacional chileno.
La historiografía mapuche ya reco-
noce que este hechos bien a cambiar 
el paradigma del conflicto. Las 
empresas forestales por primera vez 
se sienten golpeadas y amenazadas. 
(…).
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En ese tiempo las movilizaciones en 
este territorio lavkenche estaban 
focalizadas principalmente en torno 
al lago Lleu-Lleu. (…).
En torno al lago Lleu-Lleu se articu-
ló la Coordinadora Arauco Malleco 
(CAM), con una estructura organi-
zacional y liderazgos algo concen-
trados. (…)” (¡Xipamün Pu Ülka!, 
2017) . 
Lo que sucedía en Lumako quebra-
ba la moral de los empresarios que 
y su orgullo que se venía consoli-
dando desde la década del 90 e 
incluso me atrevería a decir desde 
que se implementó el DL 701, que 
da pie para que el neoliberalismo 
desempaque sus maletas para 
instalarse en Wallmapu con a inten-
ción de sobreexplotar lo que más 
pueda cada recurso que se encuen-
tre en estos verdes suelos. 
“(…), el empresariado mantiene 
rasgos políticos de los tiempos de 
la dictadura, aunque subraya que 
se está ante el surgimiento de un 
nuevo tipo de actor político (…) 
consciente de su importancia en la 
sociedad. A partir de 1990, los em-
presarios habían desarrollado todo 
un “orgullo empresarial”, con el fin 
de fortalecer a largo plazo el pro-
yecto neoliberal y de esta forma 
gestar una nueva cultura política en 
que el emprendimiento, desarrollo 
y modernidad, fueran parte de los 
tópicos de una sociedad neoliberal. 
(…), los empresarios se convirtieron 
en (…) los defensores de acérrimos 
de su propio proyecto: el neolibera-
lismo” (Pairican, 2016b).  
Las portadas del Austral de Temuco 
por entregar un ejemplo claro, du-
rante el mes de diciembre de 1997 
instalan un clima de alerta, sumado 
de una exageración excesiva bajo 
lo que sostiene el autor de este ar-
tículo. 
El periódico que históricamente se 
ha levantado contra el Pueblo Ma-
puche y sus demandas de autode-
terminación, no dejaría escapar esta 
oportunidad para dedicar y lo que 
el autor ha planteado anteriormente 
instalar un clima de inseguridad por 
parte de la editorial, la portada del 
2 de diciembre de 1997 “Violenta 
protesta mapuche. Queman 3 ca-
miones asalto a vehículos de fores-
tal”  el diario Austral asegura que 
son los Mapuche quienes ejercieron 
la violencia en la quema de los tres 
camiones, en esta oportunidad está 
“en lo correcto” pero sostendría que 
es muy pronto para vislumbrar cul-
pables. (Diario El Austral de Temuco, 
1997a). 
Al día siguiente vuelve a arremeter 
con lo siguiente “Estrategia subver-
siva en Lumaco ¡Son terroristas! 
Ocultos tras causa mapuche” (Diario 
El Austral de Temuco, 1997b). tras 
una legitima demanda de derechos 
colectivos como es la autodetermi-
nación que exigimos como Mapuche, 
el periódico agrega gratuitamente 
el apelativo Racista que sectores 
empresariales, terratenientes y la 
política chilena en su extensión de 
polo a polo lo repite, ¿Por qué? 
Porque les acomoda desvirtuar una 
causa justa y reivindicativa y girarla 
al punto de ser criminalizados los 
derechos colectivos como Pue-
blo-Nación Mapuche.
Todo este enroque político-empre-
sarial en desmedro de los derechos 
colectivos del Pueblo Mapuche, 
despierta las paranoias más exage-
radas de la época, un claro ejemplo 
del racismo de la política partidista 
chilena son los dichos del entonces 
Diputado Alberto Espina que todas 
estas acciones de “sabotaje terro-
rista Mapuche” se debían a que 
grupos subversivos extranjeros 
estaban detrás del entonces Movi-
miento Mapuche, como las FARC y 
ETA, sumado a las nacionales FPMR 
y el MIR.2 
En los campos se instala una realidad 
adversa con la que vivimos hasta 
nuestros días como es la criminali-
zación del Movimiento Mapuche y 
se establece en el imaginario colec-
tivo de que son terroristas.
Estado criminalizador
Para finales del año 1997 con un 
Ngülü Mapu impactado, sectores 
políticos, empresariales y terrate-
nientes, en su afán de proteger sus 
intereses hacen un llamado público 
para que se aplique la Ley de se-
guridad del Estado, como a principios 
de los noventa a dirigentes del 
Awkiñ Wallmapu Ngulam (Consejo 
de todas las tierras). 
El Diputado de Renovación Nacional 
(RN) Francisco Bayo solicita al Mi-
nistro del interior Carlos Figueroa la 
aplicación de la Ley Antiterrorista 
para lo sucedido en Lumaco. (Diario 
El Austral de Temuco, 1997c). Años 
después el anhelo del representan-
te de RN se haría realidad. 
Por su parte el dirigente de la Aso-
ciación Mapuche de Lumaco seña-
la que: “(…) es una especulación 
sostener que existan personas infil-
tradas en las comunidades y lo que 
ha ocurrido sólo beneficia a la pro-
piedad privada y al modelo econó-
mica” (Diario El Austral de Temuco, 
1997c). El propio Reiman afirma que: 
(…) la propia forestal podría estar 
interesada en hostigar la reivindica-
ción territorial de la comunidades 
haciendo parecer a los mapuches 
como victimarios” (Diario El Austral 
de Temuco, 1997c). 
El situación en la novena región 
estaba totalmente desalineada y sin 
control, las cárceles de todo Wall-
mapu se encontraban con Mapuche 
2 Revisar dichos de Alberto Espina y Jorge Luchsinger en el Documental ¡Üxüf Xipay! o el Despojo.
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que fueron procesados por los 
distintos procesos de recuperación 
territorial que se estaban llevando a 
finales de la década, es por ello que 
entre 1998 a 2003 el desfile de im-
putados Mapuche fue en incremen-
to, acusaciones por “Asociación 
Ilícita Terrorista”, con este recurso, 
la mayoría de los militantes de la 
CAM y autoridades ancestrales 
comenzaban uno de los más duros 
procesos de la liberación nacional 
como es el presidio en las cárceles 
de la frontera.
El proceso de reemergencia nacio-
nalitaria Mapuche comenzó a tomar 
mayor fuerza. Héctor Llaitul sintetiza 
mejor este último concepto:
“(…). Un proceso nacionalitario que 
para los pueblos originarios (…) se 
expresa en una progresiva afirmación 
identitaria y nacional, punto de con-
senso asumido por las diversas 
organizaciones que plantean reivin-
dicaciones históricas, lo cual nos ha 
permitido lograr algo fundamental 
para este proceso, que es posicio-
nar a la Nación Mapuche en el 
ámbito internacional” (Llaitul, 2013).
 
Para Llaitul el primer paso fue ma-
durar políticamente, independiente 
delas diferencias políticas que re-
presentas las demás organizaciones 
que precedieron a la CAM, el autor 
replantea que no basta solo con 
reivindicar el territorio histórico, sino 
que las demandas de la Coordina-
dora Arauko-Malleco salgan de las 
fronteras y se visibilicen sus ideas 
políticas fuera de Chile. además 
Llaitul también sostiene que: “Es en 
este contexto que la Coordinadora 
Arauco-Malleco (CAM) ha creído 
necesario asumir la bandera mapu-
che como elemento simbólico, sin 
embargo, sigue plateando que es 
el territorio la condición básica para 
el ejercicio de nuestros derechos 
políticos, sociales y culturales” (Llaitul, 
2013).
Entre 1998 y el nuevo milenio las 
comunidades y el Movimiento Ma-
puche se fueron radicalizando en 
pro de los ideales de la liberación 
nacional, a lo largo de américa lati-
na este mismo proceso se estaba 
dando de forma natural, entre febre-
ro de 1998 y agosto de 1999 la 
Coordinadora Arauco-Malleco inicia 
una gran cantidad de recuperacio-
nes y de paso aplicar el control te-
rritorial en los distintos puntos de 
Wallmapu, un ejemplo es lo que 
sucede en Traiguén con la comuni-
dad de Temulemu, con el Ñizol 
Longko Pascual Pichún Paillalao 
quien con las comunidades de 
Pantano y Didaico, inician su propio 
control territorial en las tierras recla-
madas desde 1931 del fundo Nan-
cahue y Santa Rosa de Colpi.
Para principios de 1998 los sectores 
empresariales de las regiones de 
Bíobio y la Araucanía se percataron 
que lo que estaba sucediendo no 
era solamente una reivindicación 
política Mapuche como a las que 
estaban acostumbrados y que en 
algunos casos los Peñi, Lamngen 
se retiraban en paz una vez desalo-
jados por las policías del sector, 
frente a lo planteado Fernando 
Pairican dice lo siguiente: “(…) 
desde febrero de 1998 las ocupa-
ciones de tierras comenzaron a ser 
un hecho tanto en la región del Bío-
Bío como en la Araucanía, los agri-
cultores se percataron de lo suce-
dido algunos meses atrás antes no 
era solo una reivindicación política 
contra empresas forestales. Era 
mucho más amplio, era el inicio de 
un ataque frontal contra el derecho 
de propiedad” (Pairican, 2016b). 
La CAM para estos años y el poco 
tiempo de su creación, ya tenía un 
norte claro de quien o quienes eran 
sus adversarios, a quienes había 
que hacer el Weychan, quienes eran 
los enemigos del Pueblo Mapuche, 
por esto José Huenchunao afirma 
que el: “sistema capitalista, sus 
planes y sus ya materializadas in-
versiones, y al Estado chileno por 
ser un entramado del capitalismo y 
por generar las actuales contradic-
ciones existentes. (…)” (Huenchunao, 
2013). El mismo Huenchunao define 
que las aristas del proyecto político 
de liberación nacional que sostiene 
la CAM y el Movimiento Mapuche 
son: “(…) la defensa del territorio 
histórico, por las reconstrucción de 
la autonomía y por el desarrollo de 
nuestro pueblo. (…)” (Huenchunao, 
2016).
 
En otras palabras lo expuesto por 
Huenchunao no se aleja de lo que 
Tito Tricot plantea que la utilización 
de la violencia política por parte del 
Estado y la contra-violencia del 
Movimiento Mapuche, es un elemen-
to claro de acción por la poca se-
riedad de las administraciones Aylwin, 
Frei y Lagos como hemos afirmado 
anteriormente. En resumidas cuen-
tas la rabia Mapuche como avalan 
varios autores se debe a que es una 
situación que el propio Estado chi-
leno ha propiciado con el pasar de 
los gobiernos, lo que fue el bloque 
de 20 años de la concertación nos 
entrega un panorama de avances 
que se deben reconocer, pero 
aquellos avances nunca fueron los 
que el Pueblo Mapuche viene pi-
diendo, por ende todos estas faltas 
a la palabra provocaron un nuevo 
levantamiento Mapuche. “(…). Pero, 
además, no solo se trataba de la 
incorporación de una nueva forma 
de lucha, sino que de entender, 
como lo hemos planteado con an-
terioridad, que la política es violen-
cia y, por lo tanto, la violencia polí-
tica es una de las aristas del modo 
relacional entre lo mapuche y lo 
chileno” (Tricot, 2017).
En el caso de los fundos en disputa 
de las comunidades de Temulemu, 
Pantano y Didaico, contra forestal 
mininco y la familia Figueroa Yavar 
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por los fundos Santa Rosa de Colpi 
y Nancahue fue sin duda una de las 
fue una de las organizaciones por 
recuperación de tierra Mapuche más 
importante entrando el siglo XXI, las 
movilizaciones empezaron en abril 
de 1998 donde:
“(…), la situación territorial de la 
comunidad mapuche de Temulemu 
era similar a la parte importante de 
las comunidades mapuche de Ma-
lleco. Es decir, en primer término, 
había demandas de tierras antigua 
ocupación (…). En el primer caso, 
la referencia es al fundo Santa Rosa 
de Colpi y al fundo Nancahue; (…). 
Todo ello dio pie para la demanda 
territorial de las organizaciones y 
comunidades mapuches y a la con-
siguiente respuesta del Estado 
chileno, la criminalización del con-
flicto” (Correa y Vergara, 2014). 
 
Uno de los grandes réditos que dejo 
la ocupación y control territorial de 
tierras usurpadas, es que el gobier-
no se atreve a intervenir en la com-
pra de dichas tierras para los Ma-
puche con el compromiso de no 
volver a estas prácticas, “Como 
resultado de esta sostenida movili-
zación, a mediados del año 1999, 
las 58,4 hectáreas pertenecientes 
al título de merced de Antonio Ñiripil 
fueron compradas por el Estado 
chileno –a través de CONADI- a 
forestal Mininco, (…) en un valor que 
alcanzó a $110.000.000 (…)” (Correa 
y Vergara, 2014). 
Domingo Namuncura en su tiempo 
como director de CONADI, condenó 
rotundamente los hechos ocurridos 
en Traiguén y claramente su postura 
es contraria a la forma en la que se 
quiere recuperar las tierras, por ende 
reiteró en varias ocasiones que “fun-
do tomado, fundo no comprado” 
(Correa y Mella, 2010). y se declara 
en contra de las formas que las 
comunidades están buscando ne-
gociar por la tierras, “las comunida-
des mapuche ven en las ocupacio-
nes de los predios el único camino 
para que sean tomadas en cuenta 
sus demandas territoriales” (Correa y 
Mella, 2010). Para lograr el control 
territorial hay que trabajar ardua-
mente y por ende la violencia esta-
tal en estos proceso de recuperación 
y control territorial son largas y 
desgastantes, por ende desde la 
mirada del Movimiento Mapuche 
Tricot afirma que “La violencia en 
su presencia autodefensiva es par-
te de un proceso más amplio y 
complejo como lo es una propuesta 
política autonómica. Y dicha com-
plejidad implica que la violencia 
política transite desde la autodefen-
sa a la ofensiva, entre el control 
territorial y lo simbólico, entre lo 
comunitario, lo intercomunitario y lo 
extracomunitario, lo nacional y lo 
internacional. (…)” (Tricot, 2017). 
Frente a la política de compra de 
tierras, Hector Llaitul Carillanca, 
afirma que es una “Solución Neoli-
beral”  porque responde a la “impo-
sición del sistema capitalista y 
continuidad de éste en nuestro te-
rritorio” (Llaitul, 2016). Para la CAM 
el sistema de compra de tierras por 
medio de CONADI, no era la solución 
a las demandas autodeterministas 
que plantea la organización, al con-
trario la compra de tierras por medio 
de CONADI, es un movimiento del 
Estado que busca debilitar a la 
Coordinadora que en su proyecto 
de liberación nacional busca eman-
ciparse de estas ofertas que entre-
ga Chile y sus gobiernos.
La violencia en los campos para el 
nuevo milenio vendría acompañado 
con un nuevo Presidente, en este 
caso la Concertación se repite el 
sillón presidencial por tercera vez, 
en una elección reñida logra salir 
vencedor Ricardo Lagos Escobar, 
sin duda de los gobiernos más rígi-
dos en el trato con las comunidades. 
Gobierno que implementó mano 
dura contra el imaginario colectivo 
implantado por la clase política 
chilena del “movimiento terrorista” 
que azotaba los campos de la vieja 
frontera y a los pobres agricultores 
y empresas forestales. 
Nuevo milenio y el mismo puñal
El Movimiento Mapuche para el año 
2001 estaba viviendo tiempos en 
que los enfrentamientos con las 
Forestales, colonos y la policía eran 
pan de cada día. Frente a esto el 
Gobierno del Ex presidente Lagos 
busca de alguna manera poner 
“orden” en una tierra donde por más 
de 160 años este ha brillado por su 
ausencia. La medida tomada por el 
entonces mandatario del país fue 
desempolvar una Ley que se creó 
en dictadura para aplicarla a quienes 
estén contra el régimen dictatorial, 
es así como re-debuta la Ley Anti-
terrorista, lo curioso es que esta Ley 
es que re-aparece en un contexto 
de agitación mundial donde las torres 
gemelas son destruidas en 11 de 
septiembre, por ende se vuelve 
tendencia en boca de la política 
internacional la palabra terrorismo.
En Chile el clima no era distinto al 
de la clase política norteamericana, 
ya expusimos los argumentos de 
Alberto Espina que aseguraba que 
los Mapuche estaban muy familia-
rizados con el terrorismo, estas 
palabras fueron apoyadas por la clase 
política-empresarial y terrateniente.
Desde 2001 el Estado Chileno  hecho 
una suerte de pillaje o una “Caseria 
de Brujas” con las dirigencias, au-
toridades y organizaciones Mapuche, 
esta realidad la tenemos presente 
hasta nuestros días en que la tota-
lidad de los imputados por la Ley 
Antiterroriasta son personas ligadas 
a las demandas autodeterministas 
del Mundo Mapuche. Frente a esta 
realidad el Estado tiene un imagina-
rio de terrorismo bastante claro y 
este tiene la piel morena, trarilongko 
y makün, algo similar a lo que pro-
pone EE.UU donde sus “terroristas” 
provienen de medio oriente. La in-
seguridad de ambos Estados rima 
en el mismo verso y estos son cla-
ramente intereses económicos.
39
La otra sangre quería exterminarnos. Querían amansarnos los wingkas… I  Filip Escudero Quiroz-Aminao
Otro tópico de la Ley Antiterrorista 
es aislar a la CAM de las comunida-
des, por ende lo que planteamos 
anteriormente del pillaje o “Caseria 
de Brujas” comienza, de esta forma 
el Estado comienza a inculpar, per-
seguir y encerrar a los militantes de 
la CAM, provocando un desgaste 
en el Movimiento Mapuche y las 
familias, Pedro Cayuqueo afirma que 
entre 2001 y 2003 son doce las 
querellas por “terrorismo”: “Entre los 
años 2001 y 2003, las querellas por 
“terrorismo” fueron doce y se acu-
mularon en cuatro emblemáticos 
procesos. Estas se sumaron a otras 
80 causas por distintas leyes pena-
les contra un total de 209 ciudada-
nos mapuche” (Cayuqueo, 2014).
 
Es considerable en número de Ma-
puche que se vieron vinculados con 
tribunales y a la postre con la cárcel 
a lo largo de la primera década del 
siglo XXI son cuatro los casos que 
se verán envueltos  por la Ley Anti-
terrorista y los caprichos del Estado 
chileno y como gobiernan para 
quienes tiene recursos porque “(…) 
no es lo mismo llamarse Calfuqueo 
que Larraín. (…); en fin, recordar 
por qué aún no sabemos o no que-
remos saber por qué Ricardo Lagos 
Escobar no implementó aquello a lo 
que se comprometió” (Millacura, 
2017). 
Frente a la justicia podemos darnos 
cuenta que la política Indígena de 
Lagos, como dice el nombre del 
articulo del peñi Millacura aún no se 
logra entender como la plantea, por 
un lado está el clásico asistencialis-
mo al que la concertación está 
acostumbrada a actuar, como son 
los préstamos a bancos internacio-
nales y la compra de tierras a los 
“indios buenos”, y por otro lado está 
la represión institucional a las co-
munidades que viven sus procesos 
de reivindicación y control territorial, 
sumado a la Ley Antiterrorista que 
busca “trancar la pelota” al Movi-
miento Mapuche, para el 2003 se 
lleva a cabo un complemento a la 
Ley Antiterrorista como es la opera-
ción paciencia debido al asesinato 
de Alex Lemun a las comunidades 
les vuelve la efervescencia y arre-
meten con más fuerza contra los 
enemigos declarados por la CAM.
Otra de las particularidades que 
relata Cayuqueo son los cuatro 
casos emblemáticos de la Ley An-
titerrorista tales como: “(…) el caso 
Ancalaf, por “incendio terrorista” en 
Alto Biobío; Caso Lonkos, por “ame-
naza terrorista” contra un latifundis-
ta de Traiguén; Caso Poluco Piden-
co, por “incendio terrorista” de 
predio de Forestal Mininco; y el 
bullado Caso CAM, por “asociación 
ilícita terrorista” en Temuco. Los tres 
primeros, precisamente los casos 
analizados por la Corte IDH, termi-
naros con los acusados tras las 
rejas” (Cayuqueo, 2014). 
Para enfrentar a la Ley Antiterrorista 
la CAM y el Movimiento Mapuche 
ve nacer en 2001 la mitica figura a 
la que la CAM en sus años funda-
cionales hace alegorías, desde el 
imaginario de la Guerra de Arauco, 
aparece el Weychafe que abre una 
nueva grieta al Estado represor 
chileno como es la Contra-Violencia 
Mapuche como sostiene Tricot, el 
Estado estaba dando golpes certe-
ros a la CAM, pero esta tiene la 
capacidad de reinventarse a medi-
da que se le presenta algún incon-
veniente, la aparición del Weychafe 
en la escena política reivindicativa 
Mapuche entrega nuevos aires a los 
procesos reivindicativos, es por esto 
que para 2001, el aparato represivo 
que atenta contra la reivindicación 
y control territorial y legisla contra la 
autodeterminación Mapuche, es por 
esto que  “(…) la represión que 
desde 2001 comienza a ejercerse 
desde el Estado como política, va 
forzando la necesidad de cerrar los 
espacios de la organización (…), es 
desde el 2001 que comienza una 
suerte de violencia política mucho 
más planificada y racional” (Tricot, 
2017). 
Un segundo golpe que da el Go-
bierno de Lagos es la ratificación 
de la Hidroelectrica Ralco en Terri-
torio Mapuche-Pewenche, las sen-
tidas palabras de la principal diri-
genta Nicolasa Quintremán muestra 
la triste realidad que cruzan los 
Pewenche olvidados y pauperizados 
por los gobiernos de la Concertación, 
que solo piensa en sus intereses 
económicos y potenciar la revolución 
capitalista en Ngülú Mapu. 
Operación Paciencia 
Para el año 2002 el Gobierno de 
Ricardo Lagos con la Ley Antiterro-
rista en el ruedo, el Movimiento 
Mapuche recibe otro golpe, en este 
caso dirigido a los militantes de la 
CAM, que son fuertemente perse-
guidos por el Estado y el general 
Bernales, la inteligencia chilena 
comienza a llevar a cabo lo que 
tiene por nombre Operación Pacien-
cia que buscó la desarticulación de 
la CAM. Pairican afirma que: “La 
operación Paciencia investigó al 
movimiento autodeterminista en su 
plenitud, pero se focalizó en la CAM, 
a esa altura consignada por la Di-
rección de Seguridad Pública (DIS-
PI) (…), como una organización 
“insurreccional” que buscaba “in-
centivar un alzamiento indígena”. 
(…), la CAM había cambiado su 
estructura política, estableciendo un 
“dirección colectiva” en la cual se 
decidían “las estrategias de lucha 
en el plano operativo y político” 
(Pairican, 2016c).
  
La CAM se encontraba en su mayor 
despliegue político, para el Estado 
y la Operación Paciencia la CAM 
representaba un “riesgo social” 
sostiene Pairican, para los primeros 
años del siglo XXI los conflictos en 
los campo seguían intensificándose, 
un grupo de colonos crea el Coman-
do Hernán Trizano, para hacer 
frente al levantamiento indígena en 
Wallmapu, ya que los colonos no 
creían en lo que se desarrollaba con 
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la Operación Paciencia, como dice 
Cayuqueo, la “denominada “Ope-
ración Paciencia” montada por el 
(…) subsecretario del Interior, Jorge 
Correa Sutil y dirigida contra la cú-
pula de la Coordinadora Arauco-Ma-
lleco, CAM” (Cayuqueo, 2014). 
Sin duda el primer ministro del inte-
rior de la gestión Lagos Jorge Correa 
Sutil, celebraba por los réditos que 
entregaba la Operación Paciencia. 
Mientras que los líderes de la CAM 
Llaitul, Huenchunao y Llanquileo, se 
encontraban presos o en la clan-
destinidad, desconectados de sus 
familias y las reivindicaciones en el 
campo. Se hablaba de que la Coor-
dinadora Arauco-Malleco estaba 
desarticulada. Frente a la escalada 
de la violencia en los campos de 
Wallmapu y como sostiene Pairican 
los colonos se organizan para hacer 
frente a los Mapuche por sus propios 
medios, “Los agricultores desem-
polvaron a un antiguo alférez de la 
vieja frontera considerado el primer 
policía de Chile. Nacía el Comando 
Hernán Trizano, que prometió “em-
pezar represalias contra los señores 
indígenas, en defensa de los agri-
cultores, las forestales e hidroeléc-
tricas” (…). Mientras que el Ministro 
del Interior de aquel entonces, José 
Migue Insulza, señalaba que todos 
los días trabaja para que no hubie-
ra muertos. No lo consiguió” (Pairican, 
2016c).
Reflexiones Finales
La primera mitad de la gestión Lagos 
(2000-2003) es sin lugar a dudas la 
ratificación del modelo extractivis-
ta-neoliberal en la región, las políti-
cas indígenas del “Nuevo Trato” 
retroceden y responden exclusiva-
mente a represión desmesurada que 
terminó con la Muerte del Weycha-
fe Alex Lemun, esta comisión de 
Verdad  Histórica y Nuevo Trato se 
comenzó a construir en el año 2001 
con intelectuales, historiadores, la 
iglesia y el sector empresarial y di-
rigentes Mapuche (Algunas organi-
zaciones como la CAM se restaron 
de este proceso),  para el año 2003 
con un Gobierno cuestionado por 
la forma en que trataba a las comu-
nidades Mapuche, sale a la luz el 
resultado lo que se supone sería 
“Un Nuevo Trato entre el Estado, los 
pueblos indígenas y la sociedad 
Chilena toda” (Pairican y Alvarez, 2011).
 El día 28 de octubre de 2003 llega 
el día de conocer el resultado final 
de la Comisión de Verdad Histórica 
y Nuevo Trato, según Pairican y 
Álvarez “(…) su contenido significó 
para el pueblo mapuche el recono-
cimiento de una historia de frustra-
ciones y desarraigos. Sin embargo, 
no se pronunció sobre las complejida-
des del conflicto mapuche actual” 
(Pairican y Alvares, 2011). Tres años 
de trabajo se redujeron nuevamen-
te a una eterna promesa que no se 
cumplió, entre el Acuerdo de Nueva 
Imperial y La Comisión de Verdad 
Histórica y Nuevo Trato pasaron 
cerca de 15 años en que los avances 
en las políticas indígenas de la 
Concertación fueron mínimas, se 
sigue creyendo en el rol paternalis-
ta que debe tener el Estado con sus 
Pueblos Indígenas, viendo en ellos 
la incapacidad de organización. 
Mientras que en los mismos 14 años 
los avances en el Movimiento Ma-
puche y sus Organizaciones en pro 
de la Autodeterminación y los dere-
chos colectivos, avanzaron  de 
manera considerable, desde ocu-
paciones simbólicas de territorio a 
control territorial, el crecimiento 
político del Movimiento Mapuche 
fue sorprendente.
Fütra Malon       Gran ataque o gran levantamiento
Wingka       Invasor, Extranjero, no Mapuche
Arauko        Agua gredosa
Malleko       Agua de Greda blanca
Lumako       Agua de luma
Wallmapu       Territorio circundante
Pewenche       Gente del Pewen 
Kuyfikeche       Gente Antigua 
Lafkenche       Gente del Mar o de la costa 
Ngulumapu       Territorio Mapuche correspondiente a lo que hoy es Chile
Lawen        Remedios, medicina
Lawentuchefe       Agente de salud Mapuche, experta en Hierbas
Machi        Autoridad ancestral y agente de salud experta en sanaciones y curar enfermedades
Weychan       Guerra, Batalla, Lucha
Ñizol Longko       Autoridad máxima de las organizaciones Mapuche, encargadas de dirigir el Fütral   
        Mapu o gran extensión de tierra
Peñi        Hermano
Lamngen       Hermana
Weychafe       Guerrero
Glosario de palabras Mapuche
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